
Procedía de Teruel. Fue destinada a la 
Escuela de Párvulos del Calvario en 1925, 
y se ocupó de los más pequeños durante 
20 años sin interrupción. Por sus manos 
pasó gran parte de la población que habitó 
Paterna durante el siglo XX, siendo motivo 
suficiente para el reconocimiento por parte 
de las autoridades.

Se le dedicó la calle que atraviesa el populoso 
barrio de Alborgí.
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